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D e l  e e n i e n l a l .  P o r  E i i g e o i o  G a j o l .  i l̂)

Ko todos loa sem entales tienen la  vida nó­
m ada de los am bulen tefi, ni la  ord inaria  tam ­
poco. Los liay  que Ti-veD cvsíodiados en e s ta ­
blecim ientos eepeciales, m onasterios de nuevo 
ífénero, en donde la  h ig ien e , abundante y  rica, 
forzosam ente re g u la r, carece de excitación ex­
te rio r V p resen ta  inconTenientes que im porta 
e v i ta r á  todo tran ce . E n tre  estos Eementales, 
m uchos, casi el m ay o r núm ero , fuera de ¡a 
época de la  m onta, no encuentran  un empleo 
que sa tisfaga & la  exuberancia de sus fuerzas.

S u  único pasatiem po es el paseo , y  este 
puede considerarse de todo punto  insuficiente, 
porque su n ca  lleg a  á  consum ir en el o rgan is­
m o u n  exceso de n u tric ión  que puede y  debe 
ser aprovechado por el ejercicio, por el traba­
jo  en  in terés  de la  conservación ae  la en e i^ ia  
m uscu lar y  de todas las cualidades inherentes 
i  las b u en as razas. H ay que ev ita r ese escoLo. 
t o s  paseos d iarios y  prolongados, ejercitándose 
el anim al en  an d ad u ras  y  m archas progresiva­
m ente desarro lladas y  v ivas, la  esm erada y  tre- 
cuente lim pieza, y  c ierta  variedad  en la  n a tu ­
ra leza y  m étodo de ad m in is tra r los alim entos 
com baten, cuan to  es posible, las predisposicio-

(l) Vé»s«.ol Búm.£ü7liie6*e perió ico.

nes á adqu irir un exceso de robustez y  los in ­
convenientes de una e ris ten c ia  estacionaria  y  
m im ada.—Lo que acabam os de decir afecta 
m ás p articu larm en te  á los sem entales del E s ta ­
do, som etidos como euelsn es ta r á  un  régim en 
sed en ta rio  dem asiado vegeti tivo. E n  ellos fe  vé  
palpablem ente cuánto les son m ás provechosos 
los preceptos de la  nueva higiene; pues que, 
bajo su influencia, la proporción de ios nac i­
m ien tos ha  aum entado de u n  modo m uy notabtc 
y  c<n tendencia á  elevarse A uba cifra satisfac­
toria en todos conceptos Pero cuando se hubo lo­
g rad o  este éxito, el ejercicio no se lim itó á  dar 
paseos únicam ente; h asta  se hacia  trab a ja r en 
el tiro  ligero  á  loe sem entales que eran  á  pro­
pósito, y  e s te  ejercicio les h a  sido m uy ven ta­
joso, sobre todo, m uy favorable & la extensión 
de sus cualidades proMficas.

Los sem entales de p u ra  san g re  necesitan 
otro rég im en , ese p a r tic u la r  método de vida que 
la  experiencia  h a  acreditado p lenam ente en In ­
g la te rra , y  que, cuando puede adoptarse, da 
tam bién , e n tre  nosotros, lo» m ás felices resu l­
tados. V erd ad  es que este método tiene a igunas 
exigencias re la tiv as  á las habitaciones y  al es­
pacio que han  de ocupar los caballos; pero, en 
cambio, los g is to a  de personal no son tan dis­
pendiosos n i se necesita em plear una asistencia 
tan  continua. *

P ara cad a  sem ental se destina una h ab ita ­
ción espaciosa y  m ás ó m enos aislada (I ) , pero 
' ¡1) Boxi caja, cajoo, cfairibitU, farití»,etc.

Ut
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l a  v e t e r i n a r i a  e s p a ñ o l a .

fiecQpre ab ierta  hácia  un  corral ó patio , que se 
deja á  disposición del caballo p ara  que bat^a 
uso de é l como y  cuando qu iera ;—alg u n as r e ­
ces sucede que este patio  (2) viene á  term inar 
en unn pradera de c ie r ta  extensión y  cercada, 
lis ta  JisposicioQ ú ltim a es indudablem ente la 
m ejor y  tam bién la  m ás confortable.

Los mejores sem entales de In g la te rra  tienen, 
casi todos ellos, e s ta  clase de habitaciones y  
dependencias. A hi se les sujetn á un  rég im en 
m ás b ien  refrescante que tónico; con co rta  d i­
ferenc ia , d isfru tan  de la  misma alim entación 
que las yeguas. Se les da con frecuencia canóni- 
gos (3) calien tes; comen más zanahorias q u e  
en  F ian c ia ; y  en  los forrajes, se a lterna  ei heno 
de prado n a tu ra l con el producto de las alfalfas 
y  e trebo], L a racioQ d6 8ia ser  e x o r b i-
tan te  no fa lta  nunca; y  en verano, se sustituye 
parte  de los forrajes secos con alim entos h e r ­
báceos, (jue se mezclan con los prim eros.

E n  tiem po crudo y  por la  noche se hace en ­
tra r  al sem entai;ensu g arita ; p e ro fu é rad e  esto, 
vive com pletam ente lib re .— Sem ejante estado 
de libertad  no exige los cuidados de asistencia 
que necesariam ente reclam a la  vida sedentaria. 
Al contrario ; lo que ex ige es que no se excite 
ia  secreción cu tánea, que no se despierten in ­
cesantem ente las funciones de la pieí; y  fá c il- 
m-ínte se comprende que p ara  proteger á los 
órganos in terio res, no conviene que el te g u ­
m ento cu táneo  sea dem asiado sensible á  las 
causas físicas, que ejercerían g ran  influencia en 
el seno del organ ism o,— En el otro sistem a de 
vida, en  el o tro  régim en de que hemos hablado 
an tes, h a y  siem pre necesidad de estim ular y 
aún  de irr ita r  la  piel. El frotam iento con la 
b ruza, con un m anejo de paja, con una rodilla 
de te la  ó con la mano, no son, ciertam ente, m e­
ros cuidados inú tiles  y  de puro lujo; llam an á 
la periferia u n a  acción orgán ica, que im porta 
m ucbo no dejar que se fije y  prepondere en  los 
órganos de la  vida in terio r. Mas en ei estado 
Jibre, e l cuerpo perdería bastan te  con esas f r ic ­
ciones t  n  repetidas; pues la piel constituye en­
tonces una envo ltu ra de proteecion eficaz que 
no deja escapar sinó lo menos posible. E n  el 
estado de reclusión, las funciones languidecen 
y  el cuerpo no g a s ta  ni p ierde en la proporción 
que se necesita para  que su composicion mo­
lecu lar se m odifique y  renueve de una m anera 
saludable; y  de aquí la  precisión de o b ra r efi­
cazm ente sobre la p iel, que, hallándose cons- 
tea tem en te  excitada, a trae  hácia  s i, p a ra  a rro -  
jarJo  a l exterior, parte  de lo que es aupérfluo.

P addotk: p a rq u e , e tc .
(31 E s ta  u ti lís im »  p lan ta  as U  valeriana locusta 

d e  L ia n e » ;  talertanilla «litoria, d e  M oench.

T anto  es verdad esto, que la . f a i ta  de lim pieza 
perjud ica  notablem ente al sem ental q u e  vive 
encerrado y  quieto en su  cab alle riza ; que h a s ta  
es u rg en te  recu rrir al aseo tra tán d o se  de caba­
llos recien separados de «n rég im en  en libertad  
m ientras que, á  la inversa, h ay  que ab sten erse  
de lim piar tan  á  m enudo cuando el caballo  pasa 
de ¡a inacción de una vida de ja u la  á la  a c tiv i­
dad que desplega, á  vo luntad su y a , en co n trán ­
dose alojado en esa especie de parques descritos 
m ás arriba . Muchas pruebas he  hecho acerca  
de esto en territorios m uy diversos y  en uo 
g ra n  num ero de caballos; y  n u n ca  ha  desm en­
tido la experiencia las deducciones inferidas de 
ia  observación; por el con tra rio , las h a  confir­
m ado con un hecho paralelo  que es b astan te  no­
tab le . Loñ íDim ales, sem enta , y eg u a  ó p roduc­
to , que viven aisladam ente y  en p araje  ce r­
cado (partdocíj según el método ing lés, en todo 
tiem po y  sea la  estación cual fuere, si las hab i­
taciones que ocupan tienen  su exposición al 
n o rte  se conservan mejor y  m ás sanos que cu an ­
do d icha esposicíon es a l m ediodía. Esto en 
verano se explica perfectam ente; pero nó ae 
explica bien contrayendo el hecho á  los meses 
rigurosos del ailo. Ños inclinaríam os p re feren ­
tem ente á  creer que la  exposición a l medio dia 
deberá ofrecer a lgunas ven tajas, y  aú n  qu isié­
ram os reservarla  p a ra  los anim ales que son m is  
delicados. S in  em bargo, sucede todo lo co n tra ­
rio . Los que se alo jan  a l norte ozan constan ­
tem ente de buena salud , y  todos los signos ex­
teriores lo revelan asi de una m anera m ás p ro ­
nunciada. ^

Los que hab itan  a l m ediodía no  se ad ap tan  
ta n  com pletam ente a l inTÍerno; la  tem p era tu ra  
más suave del medio que les rodea es para ello 
un obstáculo porque los deb ilita . Jos hace  m ás 
delicados, y , por o tra  p arte , las a lte rn a tiv a s  de 
un sol cálido y  de una som bra m ás 6 menos 
fresca siem pre son desfavorables á  la  bnena s a ­
lud. Los anim ales que h ab itan  en  localidades 
expuestas a l m siio d ía , no tienen  la  p iel tan  
b rillan te  en  invierno como los que h an  vivido 
en una exposición al norte; su  pelo es m enos 
liso, cuando no se eriza y  eátá ahorquillado; e l 
ó rgano  cutáneo no es en ellos ta n  suave y  l i ia -  
pio; y  por ú ltim o , las funciones d igestivas se 
efectúan evidentem ente bajo inSuencías atm os­
féricas menos regu la res y  menos favorables.

{Ooneluirá.)
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ACTOS OFICIALES (1).

M i n i s t e r i o  d e  F o m e n t o .

SxpoBícion.

SEÑ O R: Cuando se d ictó  el decreto de 28 
de  M a jo  de J869 referente á  la reorganización 
de la s  Jun tos prcyinciales de A g ricu ilu rs , In ­
d u s tr ia  y  Comercio, hacia m uy pocos diaa que 
la s  Córtes C onstitu jen tes Labian aprobado la 
C onstitución , p rom ulgada en l.®de Junio, j e n  
la  cual Ee efitabiecisu les bases á que debia 
acomodarEe en lo fucesivo el r<^gimen i ro v in -  
cia) j  m unicipal. Un aSo después j  con a rre ­
g lo  á  estas bases las m iím as t'órles*votaron la 
ley orgán ica  de A ju n ta m ie r tc s  v D iputaciones 
p rov incia les, conceditndo á  las* corporaciones 
p o p u la re s  una im portarc ia  y  nn modo de ger 
rad icaJm ente diferente del que hasta  entonces 
hab ían  tenido.

No £011 y a  aquellas ccrpoiaciones que se 
m ovían  en un  estrecho círculo j  constantem en­
te  in te rv e n id a s  p o r la  A utoridad  cen tra l 6 sus 
delegados; son en tidades con vida jro p ia , con 
ancha esfera de acción j  con medios eficaces 
p a ra  d esa rro lla r sus fines. Desde entónces la 
adm inistración  local tnm a nuevo carácter, re ­
viste nuevas form as j  exige una com pleta mo­
dificación de tod s Jas instituciones que á  ella 
se refieren.

Las Ju n tas  provinciales de ag ric u ltu ra . In­
d u stria  j  Com ercio se hallan  en este caso. Exis- 
tian  cetas corporaciones desde su reorganización 
de 14 de Diciem bre de 1859, ccmo auxiliares 
de  u n a  A utoridad en c o ja s  m anos se reun ían  
todos los resortes de acción, y  que desempeñaba 
Ja m ayor p arte  de las funciones adm in istrati­
v as  confiadas hoy en representación del Gobier­
no á  los Gobernadores y  A dm inistradores eco­
nóm icos, y  eri rep rese ttac icn  de las Jocalidades 
á  la s  D iputaciones provinciales y  A yuntam ien­
to s . T al vez por esto mismo fu ' ron cási nulos 
ó iBsigniflcantes los serviciosde las Ju n tas  pro­
vinciales; pero era  innegable el derecho que 
con a rreg lo  á  aquella  legislación asistía al Go­
bierno  para o rgan izarías, determ inar su acción 
é- im ponerlas ciertas y  determ inadas condi­
ciones.

(1) P o r aljsoiuta falta do espacio no hem os podido in ­
c lu ir  el periooico la expoticion y  decreto  reorganizando las 
ju n ta s  provinciales de A fricu ltu ra , ludustria  y Comercio, 
—Como se verá  en estos docum entos, el periódico cim- 
n n c o  ha sido p o r  dem ás fecundo en ridiculeces; 7  ejer  y 
a eU ejer;... y gracias podrem os d a r  si lodo lo hecho sedes- 
nace, en el terreno  de las aplicaciones científicas. Eslo ha 
s id o ...la  m arf L. F. G.

H oy el derecho h a  cam biado, y  por consi­
gu ien te  las Ju n tas  de A g ricu ltu ra , Industria  y  
Lomerciü no pueden subsistir con su an tig u a  
organización de que difiere poco la  establecida 
en el decreto citado. Las funciones adm in istra­
tivas de los G obernadores h an  perdido de im­
p o rtan c ia  tan to , cuanto  han  ganado las de las 
D iputaciones provinciales; las atribuciones de 
estas en tidades son m ás num erosas y  de m ás 
valer , j  no son ciertam ente las mécoa a tend i­
bles la de nornbrar con absoluta independencia 
los funcionarios pagados de sus fondos, y  la  de 
reg .am en ta r 6u servicio in terio r como lo ten g an  
p o r conveniente. Así es que m ientras la s ig n i­
ficación de las Ju n ta s  provinciales, como co n ­
su lto ras  de los Gcbernadoree, es m ucho m enor 
que án tes , la ley no perm ite su je tar las D iputa­
ciones á  la  consulta de aquellas, ni m ucho m é- 
nos im ponerles la obligación de nom brar otros 
funcionarios que los por ellas acordados.

P or o tra  p a r te  la  adm inistración tiene sus 
consultores n a tu ra les  en les funcionarios facul­
tativos que están á sus órdenes, y  la experien­
cia. dem uestra que den tro  de las mismas Ju n tas  
provinciales, en la  inm ensa m ayoría  de los c a ­
sos, eran estos funcionarios ¡os que en realidad  
evacuaban las consultas pedidas por las A u to ri­
dades. E l cum plim iento de las obligaciones in ­
herente s á  los cargos desempeiíados por estos 
funcionarios vocales-i,atos de las Ju n ta s , y  la s  
ocupacionef particu lares de los electivos, dificul­
taban  las reuniones de estas y  producían en los 
asuntos que ex ig ían  su consulta grandes y  p e rju - 
dicialisim as dilaciones, que no era dable á  las 
A utoridades ev itar, porque no se puede ex ig ir 
á  los que desem peñan cargos públicos de ca rác­
te r  bonofifico m ás trabajo  que el que buena­
m ente qu ieran  p resta r con a rreg lo  á  sus a iititu - 
des y  ocupaciones.

La m ás conveniente organización de estes 
Ju n U s seria  la  que, prescindiendo Je  teda in i­
c ia tiv a  oficial, les dotara de elem entos propios 
de vida y acción; es decir, la de sociedades li - 
bres patrocinadas j o r e l  Gobierno, que en  las 
Buscriciones de sus miembros tuviesen recursos 
para  atender á  sus fines particulares; m as y a  
que el poco esp íritu  de in iciativa individual no 
hace probable la  constitución en E spaña de es­
ta  clase de sociedades, es m enester reorganizar 
las Ju n tas  provinciales de A gricu ltu ra , lu d u s- 
tr ia  y  Comercio de suerte que sirvan de ayuda, 
m as no de estorbo ¿ l a  A dm inistración pública, 
y  sean com patiblea con la  le tra  y  esp íritu  de la 
nueva legislación municipal y  provisional.

Fundado en estas consideraciones eJ Minieiro 
que suscribe, de acuerdo con el Consejo de Mi­
n istro s, tiene la  honra de proponer á V. M. la
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reorganizacioa d é la s  Ju n tas  provinciales de 
A gric iilta ra , la lu s tr ia  y  ®oiaercio, con arreg lo  
A Tas bases contenidas ea  el a d ju n ta  decreto .

M adrid 7  de Ju lio  de 1871.
Ei Mlnialro de Fom enl*. 

M anuel U u iz Zorrilla,

(Coticluirá.)

M I S C E L & N F A .

! t lu l  i n e u r j i b l e . —A un comprofesor nues­
tro, cuya hoaradez naJie lu  puesio en duda toda­
vía, le han jugado una...¡(l». lo lindo! Caasado de es­
perar aüoá y mcseses á que un parroquiano suyo 
tuviera la dignación ilc pagarle unos cuintos duros 
que le debía, y vieodo que por buenas no cobrara 
ni un cuarto, demandó judieialraenle al tramposo. 
La demanda cnrriósus irámilcs legales y fué á |>a- 
rar á un Juzgado de 1.* Inslancia. Procédiéndose á 
la prueba por declaración de testigos estos seDore», 
presentados por el veterinario, vacilarnn más ó 
menos en afirmar lo que sabían, y el resultado fué 
que con su timidez, con su mala fé, 6 por com­
placer servilmente al bienaventurado dc'uJor, con- 
cluyewn por invaliJar los aterios del veterinario. 
El héroe de la trampa, claro eslá que negó rotun­
damente; pues no de otro modo es como se debe cor­
responder á favores recibidos, sobre todo sí quieii 
los presta es un infeliz profesor veterinario.—Pro- 
Tidencia del Sr. Jueí: aofuelio et deudor y  conde­
nado en eotlds (que suman una cantidad regular) 
el veterinario demandante\—Y ahora nos pregunta 
dicbu comprofesor qué es loque podrá kacerl..¿Qué 
poJrá hacer? Aguantar el cliuba^co; y  en adelante 
no liarse ni de su camisa — Bu la copia de la sen­
tencia (qae leñemos á la vista) se trasluce el com- 
vencimieulo moral del Sr. Juez; pero la falla de 
toda prueba Ii^gai que viniera en apoyo del dem an­
dante, ba hecho estéril ese convencimiento. Forzo­
so es admitir que la sentencia ba íido justa.

Acerca de este particular hay en EspaSa la fu­
nesta y casi general costumbre de no formalizar en 
regla los wntratos con los parroquianos, y además 
son mucbijimos lus profesores que no se toman la 
molestia de llevarun libro de asientos como los ¡jue 
autorizaba n a id e  í .o « e r« o . Qué ha de suceder 
asi? Qae, á lo mejor, cualquier diento, de esos que 
Detienen... coDcleocia, se burla del Teteriaario y 
escapa sin pagar.

Compreodemos bien la dificnltad qae exis­
te para imponer á los parroquianos la condicion de 
ir firmando recibos. Mas se nos figura que alguna

reforma podría llevará* á efecto: ya fuera sustitu­
yendo el uso de lascañitas., ele con la presenta­
ción de una libreta manual de asientos, ya, princi­
palmente, con la impresión Je recibos á propósito, 
en doniia se hiciera constar la necesidad de conser­
varlos el cliente como documentojuslificativo desús 
pagos. Ello es que la precilada costumbre de no 
afianzar al parroquiano ni en poco ni en mucho, es 
iTialisima y sumamente ocasionada A suscitar con - 
nietos drsagradahles. Cuando uno se iguala por pri­
mera vez ó cuando renueva su contrato, de afio en 
afio, si vá de buena f<i ¿qué inconveniente podría 
tener en firmar una especie de compromiso escrilo 
pfflpreso), obligándose á reconocer, V. g r . ,q u e la  
justificación de sus pagos ünicamenlo se tendría pos 
valedeia presentando él los correspondien'esrecibor 
firmados por el profesor? El cliente de buena ley 
DO debería ofen( erse por esta furmalidad; y cuan­
do se vive en una 'sociedad poJri a como la de 
nue.stra EspaOa. es necesario no perder de vista la 
posibilidad de trabajar de balde y pagar cosías.

No expresamcé el nombre y residencia del ve 
lerinario á quien le ba ocurrido ese percance, por 
que no tendría gracia que. después do quedar de- 
frauilaiio en sus intereses y de haber sido condena­
do por el Sr. Juez, se le formara causa criminal por 
los deliios de injuria y calumnia.

i t e i u r d i o s  c o n t r a  e l . t i f u s . — En nuestro 
apreciable colega itaiiatto uEl Giornale d i Medicina, 
veterinaria práficatt hallamos una reseí5a de los 
diversos iratamienlos empleados c<mlra el tifus del 
ganado vacuno; enfermedad epizoótica que, dicho 
sea de pa»o, continúa rondándonos la puerta, ea 
decir, h'icíendo grandes estragos en Francia, si- • 
quiera no sea mAa que para que á nuestros vecinos 
les quede indeleble memoria de dos cosas: d '̂ la si­
tuación triátisíma á que los ha conducido su fan­
farronería pueril, y de la implacable ybárbarajlira- 
nía de loa señores prusianos.— Hace mención el cole­
ga de la eficacia que algunos han creído ver en el 
uso de los sultitos y de ios hiposulfitos, y presume 
que sus Iriunfoit son debidos á la circunstancia de 
haberse administrado estas sales en el períódo de 
declinación de la epizootia.—Cita asimismo el tra­
tamiento propuesto por el veterinario de la croix, 
consislente en la administración del aceite de cro- 
toniiglio diluido, próximamente, en tantos decágra- 
mos de aceite común lino como golas se empleen 
del de crolontiglio. Delacroíx ba partido del su­
puesto de que el tifus vacuno es muy análogo al 
cólera-morbo epidémico de la especie buman^); y 
funda sus esperanzas en el éxilo alcanzado conlra el 
colera: pues á beneficio de este medicamento (de 
4 á 6  gotas de aceite de croton por 50 gramos del 
de olivas) curaron 28 coléricos, tomando una sola 
dosis.—En medio de lodo el *Giornalei> da laprefe-

Ayuntamiento de Madrid



rencia(y no parece ir descaminado) al a ^ a  fenízaJa 
(¿ fenicada, spgun escriben nuestros méJicoi espa­
ñoles) y al ácirfo fónico* rcmedin proclam iio íoie- 
rano  contra las enfermádmeles infecciosas y conta­
giosas del hombre y de los anim al:'. Paro loqu9 
nos lia chocado en el periódico italiano es re r la 
resistencia que opone á la aceptación de un Iraln- 
mienlo sencillo y  poco dispendioso, que eslá reco­
mendado desde hace muchos años y que vuelvo á 
presentarse ahora en la paleara terapéutica del ti­
f a s  bovino. Un poco de levadura dícervcza, dilui­
da en un cuarlillo de cerveza yá hecha; k osto se 
reduce el medicaoiento en cuestión preconizado por 
un Teterinarlocomo remedio infalible, y muy ama­
blemente reahazddD por el colega á que nos esta­
mos rtfiriendo. A cada res vacuna atacada p^r el 
Ufus hay que darle en el espacio de 2 i  horas, tres 
dosis iguales á la que se h.i fijado, vs? deherá coati- 
nnar adraioistrando la misma cantiilid del m"diea- 
menlo todos los üias, basta obtener la curación 
complela.

Nosotros no nos reimos de este Iralamienlo u lli- 
ftio que hemos citado. Al contrario: croerais qu" 
muy aceptable en leo ria .y  que no se ha meditado 
bien acerca de so valor terapéutico. Aoonlece lo 
propiu con el empleo de los sulfitos y, sobre todo, 
de loshiposalfltos; valen ra á sd e lo q n e á  prioiera
visla parece. .  „  ^L. F. G-

PROFESIONAL.

L n  c u e s t i ó n  v a l e n e i a n a .
Bajo el epigrafo *C uestion$nojota*  p iib lin  I). Camilo 

G o m ii su  á . '  A rticulo  en rou teslac ion  » m i likiiin*; p.-ro, 
tan lo  eo  cále como i*n c! an terio r, U ala la cueslípu  de la 
e sc u d a  valcociaiia con el tacto , llu u rJ  y g.ik'Uliiria ijuc le 
son  peculiares: en ocasiones dadas n a rra  los heciios a su  
an to jo , y i  carencia de-razones rc n ir re  siem pre q ije lo juz- 
ga necesario al em pleo de esas arm as quosiiulcniísgriiiui'* 
se  eo causas perdidas, os d íc ir , í 'í  Iwle eu  re tira d a , que 
es el últim o «sidcro q u e le  queda.— Xo le s^fgairc yo c-ii el 
terreao im propio, resbaladizo eu  quo se lia colocado; m i 
eduiacioQ  m oral no iiw llam a á  ese palenque.

Esto sentado, procedo á  contestar a su  lac r ito  parrafo  
p o r párrafo, com u tambiírn lo liice en m i an te r io r ; coa- 
d u cU iq u een eslap a rte ag rad ece ria  im itase ». Camilo, y 
s i le fuera dable adoptando la  m ism i form a de los que so ­
b re  esta  cuestión llevopubl|ii'adoi;m a3 prevcoqutíe lm oro  
hectiodeind ieárse lo  se rá  lo suOcLente p ira  que resu lten  
defraudadas m is esperanzas. Consta b ien  á  to d a  la  clase 
que  n. Juan Morcillo y yo iniciam os la cuestión, s in  ob te­
n e r  de los d if e re n ts  escritos quehahiam nspublicado o tro  
resu ltado  positivo que u n  silencio p rofundo  por p arte  dn 
los seúores catedráticos d e  esta escuela; aserto  (lue h a  ve­
n ido después á saacionar el m ism o Sr. Gómez en s u  es­
crito . -Llevada la  cuestión  a l te rreno  do la  personalidad, 
herida esta, escu am lo ü .C am ilo  to m a p a r te e n  la d iscu ­
sión.- Opina él, que la  cuestión  de la  escuela desde n u es­
tro  articulo « V isita í invadió yá e l te rreno  personal; y 
debido d esto se  vió en la necesidad im prescinJib ic d e te r-  
c ia re n la c o n tle n d a .E u s u p r iu ie r té rm in o  no ten ia  este  
carác te r, á  D. C¡imilo no le pareció oportuno escrib ir, y

e 5fogUó el í" g u a d i .  i'l m ’i<f’'>m )d ')q tüz í p ir a  iH. yol peor, 
por que n.̂  i'U iii l > 11 ' i ' i i ‘s'io:i *s s  * o : l i n  i<. No le
envidiú la p l"m ') .i: P . 'r 'i 'i  ’> d  Sr. n r im '/  no snlia á  la dft- 
fen^art:^ la d ign i'li 1 .ij 1 1 1 'I ’ li 'i  p:(iri'-inr>''5 il ■ la esniP la 
(com í rtii'i; t> i  sii f'jcriti)' :il i l ’nun fin rs” heplm? rim siira- 
b le s lln v ad o sáe ih ft p  ir d ir t io í  s»ñore< y  o n lo^qu '"  tnm t) 
una piirtn m  iy artiva 0 (Vimilo’ P o rq  i.‘ no n ‘< iirria á  la 
)roina p.irad.-sm niU flrií? Porqnp nnp.K ün. p^irqne ante 
osheeh '1 -! m  Iriy m is  qii * h iim 'lla r< ''y  r i l b r .  y con su  

in iustiílradd sit>‘'nrio , h ín  d .ido lug^r a confirm ar m \s  y 
m as la ViT.irid ul d ' en.intn liom oí d irho .

lli*mos ('on^*'’gulllll nuestro  objeto, rua l ps, hacer to ­
m ar p a rtn o n  la d i- 'riisioná !o:<S'’i 'io re 'n tM lrá llen s  dn la 
esciiPla, ni) e iim i difie f). Camilo « p ir  ll i 'in r  las colum nas 
de lu L V Vi'TBMKwtiA K-iPxS H Tiilta sin dinla d>‘ o íros 
im liTiale;!.- Y á propósito: á pn-iardt! que  el d irec to r de 
e s tep e rió d ifo ltíco n w stó en  la parte  que á él hace rofo- 
rpucia, no p^vresto m> enn ien tro d i'íp o n íad n d ft p re sen ta r 
á D .C im ilo lina o!)íi'rv-arimi,y t-s; q u í s i  vive en la cre- 
ennia di‘ qniM '-«lTmT<sul''ncinados ro n  la o liligadon de. 
lli-n ir las ciilu inuH  il.'l expresado pi>riódic(i. vive en un 
e rn ir  de los m ás rr.i?ns.

L asra7o n ’a pini'ida< rn  m í últim T fS 'T ito. m uy  ali'n - 
dibli's p ir  d e r lo  explu  indos;' p iraPlSr.G om c?;\asiri>m o 
p| propósito di' dar p o r tf>rm inadi la riie^tiiindf» la rscu e la  
va pnpiani, lo d o e s 'o  lo in te rp re la  dielio » ‘íior d e  una 
m nni'ra m iiv pneo fHVor.ihle á inl pnr-^onalidad. y con asu 
S io q ii * Innl'oli’ earaeliza. a f i a i l ‘squ tno  ifigo ( a  vtrdad , 
que e t qairer coloearmten buen lu g tr . t  Si el S r. tíom ez 
adujera  r.izoii"i prohandri lo qu« dice, estaba en su  d ere ­
cho; p ‘rc> c o n n  en él no rei'nnozco el don do la inrulibi- 
liilad, 110 b:i-:ta<b-eir *e$to ii0 í?»t«riiaíí.»slni) que es preci­
so  proU irlo. Si asi a rgum en ta  siem pre el S r Gómez, sn 
m an 'rn de tiiseutir está reñida non el sentido com iin.

l'n a  de las rn z o n e s  que aduje  y q n e ,  e ii  im um  d e  las 
otras, liahia m otivado nni-slra n^solucion de no continuiir 
ocupándonos de la e^enela, e ra  la de que no teuiam os 
c o n  q u ié n  tiTciar en e l debate; m as, yá que qu iere  w t e  ca* 
balliTO  m edir su  arm as, sea en hora b u e n a ;  (l<“sisliinos 
de nuestro  propósito  y en el palenque estaiui>«; em pero 
te n g a  m u \ en c u e n ta  que  no adm itim os «im» arm as de 
buena ley^ caballerosidad sobre lodo; no q u ie r o  que m is 
in sifc 'iiilli'a iiles conw p tos se .¡illere», quo se de^llguiou 
mis pi'Oiioáii-ioni-s; y r»o tem a el S r. Gome* que. s ig u ii-n d o  
esta couiiiii^ta, m>j r e t i r e .— K n esle párrafo insiste  I). Ca- 
ra llo  d>- una  m  mera o iie io sa  e n  lo ( e  la cuestión  pi'rso- 
nal- R'H'íM'd tré , no ubstaub-, á  d id io  señor, que el dia 2S 
d e l  pasado Juliu , a l darles á  leer la 2.‘ carta  a n ó n im a  m i

 d ijeron i
no com preiido, pues, ente cam bio tan  repen tino , y saco 
la cousecuenciJ lúgicJ :aunque ^ a  de pie d t banco, como 
él dice) d e q u e  ó entonces n.j dijo  la verdad, o  bien que 
si la dijo no tardó muctio eu  m u d ar d  t d ic tam en . _

-\l e n tra r en m ateria  lo hace con la  cuestión  del ju ra ­
m ento de la tiecho que  yo le
cité, com o hubiera podido c ila rle  o tro  cualqu iera , con el 
exclusivo Un de prolKir li I). C;imilü que m i m em oria  n o  
era  tan  infeliz com o él había supuesto : creo haber conse­
guido m i objeto. Xo m e niega haber m anifestado que -su 
coucienda n o le p e r ra i l ia ju ra r  la contlitueii/n a c tu a iy  que 
s i se lep o n iau  el casodete iierloque hacer, d ijaria  d  r.-ai^o 
oficial q u ftd eám p eñ a lu : llegado este caso, y p u esto  en la  
dls yuntiva, d e ju ra r p i r a  cobrar, o  de no hacerlo  abando­
n a r  el careo , 1». Camilo cobra y  sigue siendo ca led rá llco , 
luego ha ju rad o  la co n ilila d o n  Diceiu í, s in  em bargo  que  
nara  que vea que  no lo duelen  prendas, n i «»>/■« ni nun- 
ca ju r a r á ' \ 1  leer este párrafo no he pod ido  m en o s  de 
entregarm e á lah llaridad  más deliciosa ten iendoen  cuen­
t a  la consecuencia en  sus actos con relación á su  co n -
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L a  v e t e r i n a r i a  e s p a ñ o l a .

c ic n tia  iv c la .— -Q ue n o  n u 'c o u r r d i 't J p r e d io a lc u n o  n ir a  
o c u p a n n c  d e  s .is  a rc io n es , sean  e .ta s  bueiiüs ó S f  !
p .  C anil o  (ioni(‘z .  c a U d iú t i fo  i iilc r in o . y  r o r e r a c i s  di> 
la  e scu ela  hbrft d e  v e le r in a r ia  d e  Val. n d a .  d e s X .  f t i  , t

carpo» piiMiroj: y oncialrs; p o r coiisíciipdIi' cslov t>n m i 
d m -ch o  al o e u |.a in ie d c  c^t,. y o íros actos a u c l . n p n  
lera inen te  d.-l dcniin iu  púM k'o, qm ‘ no n?npn ,,T n  ni

w S l m ^ d i ' r  £ „a id a .é  j o  m uy

r ' '  '  '''* '' reíalo  que "o« .nci d¿-
f'O' .'I eij tan  p i a v '  i i i a u 'V  v 

ílfrfy? PO diia cipf‘i¥ c  {] lie con  hal-er lu itg lo  mi / tu n a  IpY» 
d a d o  m a s  fiH jzn , tt^(a m a s  c l¡lip fiJoá  c iin tp liijp  Si 1) ('a 

"P  l a l 'c i ’ j i iu id o la  io i i ; . l t i i ; f ic n .s p |,a i ia  eñ  iin 
e r r o r ,  y psle  l 'ic n  s fg u io  de q u e  >,j i¡{j ij, i iji,¡(ii i i„.p| „ 
n i s e n a  c a le d rá t ie o , u i < o b ra ila  su s  5.000 rra lr  s- ¿ , s |¿

i i i i i i i i l i i

im m m m

^ S m s s is M sm e z  a i ie  e s lo y  n iu v  le jo s  d e  c r e e r  qÚo .^í iVav r . t r i , i  '

liiig p S É ig  

# Í g l l i 3 s
d e r f b i i s c a r  in :n .e ,o s  p a ra  d n . io s t ia r lo .  v í o  r o T 'v n ü

lo m o  D. Camilo lodo lo co n \ie rleen su s lan c ¡n
cüD frarliccio.. con  lo S e ‘‘'d  ; p  “  n

f í f í n í r ' ' " ' " ' ®  dim ensiones de e s te
So lo  d iré , pTtps, que lo p rim ero  ja  ue m n nire 'iléád ich /v  

>Piior fu e : q u e  ni qu ería  ni p o d ia  acep tarla - y  ¿ 1  d l ^ . í t i r  
!=9bre m i im p o sib ilid ad  .-xpuse: q u e  s in  p r e p a ra d o  f n r r  
y a .  s iu  n in gu n a d a se  d e  m ateria l de enséftanza ? L f s n  

* " a ' ' ‘ie n la . necesitaria  e m p le a r  t r ^  Á 
ru a t ro  l i ^ s  d ia n a s  ( n el e stu d io  e l p r im e r  añ o  s i se^ .a

'" " 'O  d irec lo r el S r Valero 
((- e . p . <t.j. ^ o  es c ieno  que yo reliusara la cátedra n n r  
d iriia  cansa, y lo que m anireslé al S r C iuer ( i  oiifpn p̂ ^

1!'? "1“ ^ S í t s z f s a é|U( no , j  S irn ip ie ilu ia  lo m ism o; no im itando en J t n  
la lü n d u c ta  de oUus prof(>soips, que, desnué-; lin 
m il p io lfs la sd e  que no aecplarian , y de Jiabiar dp n n í  
m inera nniy  poco favorable sobre lá m a c i o S  e eeñ 
ti o d e e n se n a n z » , en  el niom enlo  que fueron invit-.ri!«* 
-m  (eiiei presen teioquc pi'iblicam tntehaLian diclm 
ta io n . .y u e  lodo lo liubiera obviado si dicho seño r no 
huhivTz  figurado a l freute d .  este es[ahl<.<-iS-mo ?

paiu declarar que l td u  lo liuliieni yo o1)a indo len o ri 
W  qtie a  m ejai.tes calum nias lie n ln  penas m S H = :  
e l  .M  ^  liomlires lioiirados H e n

— N dcpun estudio com

p i i l i S i i l

r a z o í i . - • ’t' las diferentes razones que d i á  m i am igo I). Pedro  Fuster nn.' f., ■ i

,-vcrsidad para  ofreceim e «na  cátedra eu  la escuda. al?r-

|adoan.ee^i^.iáVde,;;^^;í^,■n^^^^^

aquellaspalab ras n b U m e i,  m ien tras liace cj,2o o m k n ^ '^  

Jlespcctoai o lijp lodennestra  vislla v  di  ̂ las r« ,„

tacion m aliciosa' ‘ “ m terpre-

prudpnciá^^ í'iíá l^com nonam  calificado de im -

Ayuntamiento de Madrid



su lla  qin‘, agradecido V. á la tlefcrennia cjue le dispenaa- 
m os, UcQe la galanleria deilcjarnos <¡plantadot y aun  gra­
cias que no nos en tió  á olra parte'... S 'o séq iiép ilabra  em ­
plear para reprobar su  coQdiictü, y  que  no h iriera  su 
susceptibilidad.

En su  prim er articulo  nos dice D. Camilo: «Sihubierau 
entrado  en clase hubieran podido com prondur e a  m i uo 
catedrático in terino , anim ado de m uybuenosdeseospara 
incu lcar en sus discípulos e lm ododeaprenderáestud iar,*  
E stoes precisa m ente  lo que  hace un  profesor de in s tru c­
ción prim aria; co n q u eseg u n  su opm ion, led.ia a lS r. Go- 
mezÓ.OOO rs  p o r ven ir á sur asi com o una especie de 
m aeelro de escuela en  la especial de veterinaria Y 
después ric tid ra  el Sr. Gómez;;. «Si el señor Cubas 
hubiera en trado  en clase, le aseguro nuevam ente que 
en  m i hubiera visto un p ro fiso r con tan  buenos deseos 
com o e l prim ero en  trasm itir á  mis discípulos los co ­
nocim ientos que  m isd ipoos m aestros m*; lian ensañado. • 
Este párrafo jra es o tra  cosa. Sr. Gómez: á trasm itir u n ap ar- 
te  de la ciencia veterinaria es á lo que V. está ob ligado , y 
si no lo hiciera seria hasta crim inal, porque para esto es 
para  lo q u e  tiene su  as^nac ion . Has, puesto que t-m dado 
es V. á  lose.stiidioscom parativos, parangone unocono tro  
esos dos párrafos y  vera  la difen^ncia d e  la signillcacion 
qu eenc ic rrsn , E H . 'e s e lq u e  m o ü vúqueom itie ra  yo mi 
op in io n .d e  una  m anera general, sobre las condiciones 
m ás principales que  deben adornar á todo catedrático, y 
de las escuelas disiente D. Camilo; p o r cuya razón ho de 
am pliarlas aquí re c o rd á n d o la s .- i.* ^ 
l lo t  á q m e n e i  K e n iíñ a .— -Esta (dice D. Camilo^ si bien es 
una  perogrullada, es una verdad que no necesita d iscu ­
sión .- Sin em bargo: yo he visto catedráticos que, habien­
d o  obtenido la plaza derea ló rdenópo rg rac ia fq iieescom o  
latdesem peñan todos los de la escuela valenciana), care­
cían de los conocim ientos necesaríjs p a ra llen arsu co m e- 
tido; y esto daba lugar á que lo.s discípulos (algún-)s con 
m ás conni im ienlos que su  m aestro)enlab!ardn polém icas 
odiosas en clase, y  que sólo se servían p ira  desprestijiaral 
que  carecía de esa au toridad  cienlillca que  Uá el saber. 
Estos hechosson dem asiado frecuentes; hay m uchas perso­
nas que los han presenciado; y  con el lln do evitarios 03 
p o r lo que excitaba yo al Sr. Gómez á qucejerciera (oda su 
innuenria  para  que las cátedras que «iespmpertan el y sus 
com pañeros se provean porrig iirosa oposic on, único m e­
dio  de probar su  suficiencia, y  de tener el carác ter legal 
y m oral que deben tener siem pre los m iestro s-—2.* Saber  

El Sr. Gómez la acepta: pero con este com en­
tario : «Los m étodos de ensañar (dice) no puiKien su je ta r­
se  á un solo criterio ; cada profesor tiene e tsu y o . y yo sigo 
el de l). Pedro Cuesta; si a l Sr. d e  Cubas no le gusta  que no 
venga á oirm e.» Estoy conform e co q u e  cada profesor ten ­
ga su  m étodo, y  que el S r. Gom'?z haya adoptado el de tan  
respetable m aestro: s i lo ha aprendido y pone en  práctica 
com o dicho Sr. Cuesta sabe hacerlo , digole que m e sa tis ­
face. Lo que no com prendo es la salida de tono deISr. Gó­
mez disparándom e el arcabuzazode que n o m eacom oJa , 
no venga á oirle; y  com prendo esto tan to  m anos, cuanto  
q u een  ninguno de m is escritos m e ocupé de m étodos de 
enseñanza; adem ás, no conociendo el su y o , n o  he tenido 
occtóion de apreciarlo , y  p o r consecuencia no  he podido 
referirm e á el. Estos singulares arranquss m e hacen sos­
pechar: o q u e  I>, Camilo, al escribir, lo hace d e  una  m an e ­
r a  tan  apasionada qiie se le ofusca la ra z ó n , <5 que sus fa­
cultades in telectua es le llevan como p o r la m ano (tal vez 
s in  que é l m ism o lo note) á  com eter tan  ínesplicables ex- 
abruplos.

3.* Lenguaje, p o rlo  m enos, correcto .—Si bien no  tan  
esencial como fas dos an te rio res , es m uy  atendible esta 
condicion en el desem peño de una ca teara . Tal pudiera  
M r de incorrecta la facultad o ra to ria , que  produjese h i­
laridad en  los oyentes; y  n o  hace , v . g r . ,  m ucho tiem po

que  en una  cá ted ra , hablándose di‘ la vacuiiicion  oim os al 
profesor lla m a rá  la  linf.i v jcun .i Uabor — No es qui; yo 
crea que la corrección nn el lenguaje esti" vinculada en los 
castellanos, pjies hay m urlios ile estas provincias que d is ­
tan  d e ten e rla , y en cam bioeonozco catedráticos catalanes 
y valencianos que saben producirse en sus explicaciones 
tan  b ie u c o m o e lq iie m á s . S ie lS r  G óm ezhacreidohaccr- 
mp una ofensa non decir que soy caslellim o. está  en  un  
e rro r: ya se  vé:.......como él es tan m aliciosol...

«Que no aliauilona la cátedra p o r no darm e g u sto .-__
Lo celebro , porque seguirá cobrando ; y  lo s ien to , p o r la  
clase y  por los d iscípulos.

La cuestión m ás grave, la m ás capital y  la quenodebe- 
•n a  yo tocar i‘n  estesitio  si II. (¡ainilo no la hubiera  lleva­
do a te rreno  tan inconvenieiite .es la dé lo s  anónim os; pero  
an te  acusación tan  infundada com o calum niosa, no m ees 
posible guardar silencio, si bien no seré  hoy tan  explícito  
com o debiera. Al rechazar una acusación lan inno tile , p ro ­
cu ra ré  hacerlo cou la m ayor c ircunspw cion  y delicadeza. 
El párrafo d e  nuestro  escrito  que ha dado lugará  fo rm u lar 
¡03 dos u lt im is  di' la contestación di' li. Camilo, decia asi: 
5 .“ Por últim o, el tercer m otÍBien q ie  n p o y tb tm o t ttuetira  
decisionderelraernoi.perlenere al fienero d e lo t  
b m in í .  y  no dettia ter publieiido.— B e m s  recibido a »  anó­
nimo (dul cual y i  tisn ’ V. noliria',, g en e n  escrito infam e  
y criininal teños ix tu ífa , te  no i a ’'iena ia ,ienQ sd ireque,n 9 
lolo dejemos de e t-r ib irde  la etcnela ?/ sittcateirálicos,sinó  
q iuno  ponjam osles piet en ette eslablecimienlo.» -R u S lc -  
.\ionen bien los lectores de L*. V b t « r i x * r h  E s p \í5 ü la s í  
en este párrafo hayalguna acusación que pueda h e rir la 
sucepüliilidadde los señoresde la esi;uelai ún ie ím ?n  te una  
p e rso n í qufi conOesa ser m ilic íosa y de tan preclara in te ­
ligencia co m o e lS r. G o m 'z se a tre v e á d e c irq u e d e b o  hacer 
salvedades, dudando  así de  m is buenos sentim ientos y  do 
m i educación Y este m isino señor que viene á m oralizar­
nos. es el que en  su cs<tí1o se arroga la presuntuosa con­
fianza de que  puede y deb3 darnos lecciones de m oral, sin  
em bargo ded-'spacharse á su  gusto  in iu ltando  y calum - 
m ando de Ja m anera que en su  escrito  lo hace! Rechazo 
con  dignidad y energiasobre la frente de D. Camilo, que  
con in tención p rem jJ ítad a  se  a treve á  hacerm e el blanco 
de insiiiu icion  tan m enguada. cTeyeiido ó, al m enos, so s­
pechando que sea yo el a u to r de los ancínimos. Descuide 
e lS r . (iom .-z; que si lasd il¡g ‘>ni ias queestam os p rac tican ­
do dan  el resu ltado  que esperam os, yá se aclarará quién  
es el a u to r de lau  crim inales escritos.

Fínalm ea'.e, en su  últim o párrafo se expresa así [>. Ca­
m ilo: -Ha aum entado  mi resenlim iento , porque en el se­
gundo anónim o hay la palabra adiáiere, igual á  laque  em - 
p le e e n m ia n te r io ro c r i to ;  de m anera que todos os que  
la em pleen serán  tenidos p o r sospechosos. La lógica del 
Sr. Cubas, en  esta ocasion, ha sido de pié de banco. • —En 
ninguno de m is escritos he hecho m ención de esto. L oque 
s is e r ia e ie r to d a c ire s :q u e e n  u n í  conversación p a rticu ­
la r con u n  am igo. que tam bién lo es del Sr. Gómez, lem a- 
n ife s téq :ie á  Morcillo y  á m i nos h ah ia llam id o laa ten c ió n  
olverem ple iu la  la palabra adlM ere, tan  m al (s c r ila  en el 
últim o com unicado de Gómez com o en el 5.* anón im o 
(p u e  se escribe sin d); y  no só lonostlam ú la atención  esto , 
sm ó que liay o tra s  cosas q u e  p o r  hoy noesconven iea tere*  
velar, y  que dicho am igo las sabe. Mas, ya quee lS r, G om es 
ha sacado este incidente á plaza y le ha servido p ara  cali- 
ficá rm i lógica <{«pt'£!<ícd4»^o, yo, con más fundado m o­
tiv o , le d iré  que al ver su  m odo de d iscu rrir encuen tro  
que carece  d e  ella. P o r o tra  p a rle : puesto qne D. Camilo 
h a  fijado su  consideración en  la palabra ad iá tere , n o  de­
berá  ignorar el S r de Gómez que hay individuos q u e , asi 
en su  conversación como en sus escritos, hacenu it em pleo 
abusivo de algunas palabras, lo c u a l, un ido  á  o tros dato s , 
suele quizás basta r para in fundir c ierlap resunc ionen  m a­
te ria  de averlguacione^dificiles. Creo p o rconsigu ien te .ba-
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bíT sali>fc<ho <*on esla  « p l i M n o n  a l S r. n o p sq u c
yo ro iiM d fro ' sospot-hosos á lo d o s  los q n e f  m rlp i 'n la irn 'n -  
n o n a d a  p a la b r a ; üinó q u e f x p lic o ,  lisa  v l la n a m o n lc , por 
gueno t llamó la atención pI vpria  n « u d a rn  lo s d os p s rn lo s  
y  SH>inpre c o n  la c irn is la n r ia  dp  ío b rs r lp  Ja I r tra  d.

I'ara coriclulr, y  toda vez que r'l Sr. (lonirz se  ha moU- 
do  am efislóreles saliendo áJa dpfrnsade l8 dignic*nd(HÍa. 
t!ii, s rg a n é l)d p  ?Bs c o le a s ,  como m«ninr-!|,i pn su ís - 
r n to ;  le aconsejo que abandone e) pui-sio, s in  o fia  razón 
que  la de porque lo  hace bat-lanle m a l , y deeM e m odo se 
«■vitara que It- apliquen aquel vprso

• Q uien le  n ie le  á l i  
H desfacedor?
Música de oiiemos 
á este  gran  seí5or!

V üienria, deS etifm bre  de 1871.
JOSE CUBAS.
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C A X A I^O G O  
délas obrasolenlíBrasá t|uese refiereel 

purrafo * . ^ d e  l a » *  6aje«íel p ro tp e e ío  

d e  L.4 D l d X I D A D .
Cuia del veterinario inspéclór de carnes y  pes- 

«idos, p«r D, Juan Morcillo y  O lalla.—Prim era 
edición.—Precio: 10 rs . en M adrid; 12 rs . en 
p rcv inc iss.

Tratado compUio d t la s  enfermedadet fk ir t i-  
ek h res  á los g a n d e s  ru v tia n íe j, por Lafore. 
T raducción aco tad a  y adicioBada, pof D. G e- 
róDimo B arder.— Compre Dde la  Patolc g ia  j  Te

I rapéu tica  eppecialee del ganado  vacuno, con 
I in tertsan ies detalles y  considei aciones ana tó ­

m ico-fisiológicas Botre las regiones, apara tos 
y  órganos que pueden ser afectos de a ^ u n a  
enferm edad.—Precio: 36 rs. en M adrid; 38 en 
provincias.

Tratado completo del A rle  de Herrar y  Forjar, 
po r Rey; traducido por la  redacción de L a  V b- 
TBSiN^BiA E spa So l a , y adicionsdo con un inj— 
porfau te a p íin d ic b  por D. Gerónimo D arder y  
dun M iguel V iñasy  M a r ti.-E s la p re c io sa  é i n ¿  
tru c tiv a  obra, que vá ilu strad a  con m ás de 200 
grabados en buena litcg ra íia , g rac ias  a l ú tilí­
simo y  concienzudo trab a jo  ode le h an  adicio­
nado los señores Darder y v iñas, puede con?i- 
derarse única en su clase. Precio: 38 reales en 
M adrid; 40 rs. en provincias.

Genitologia veterinaria, 6 nociones h istórico- 
fisiológicas sobre la  propagación de los an im a­
les, por el profesor don Juan  José Blazquez Na- 
v a r ro .-P re c io :  16 reales en Madrid; 18 rs . en 
provincias.
E n /erm ed xies  de la t fosns natales. Por D . Ju an  
M orcillo y  O lalla, profesor veterinario  de h a d a ­
se y  Subdelegado de V eterinaria  en Já tiv a . 
—P rec io :24 r6 . en líad rid ;2 6  rs. en provincias. 

AOVCRTENCIAS

1.® En e s te  catálogo (y  lo  m is m o  s e  hará e a  
lo s  sucesivos) n o  » e  in c l u y e n  m á s  obras q u e  laa 
q u e  son p ro p ie d a d  d e  l a  redacción d e  L a  V e t b -  
BiNARiA E ppaSola y  cuyas ediciones n o  están  
agotadas. Si algún autor ouiere acom odarse á  
la rebaja e^tablecidR en l a  b a se  9 .*  d e l  m e n c io ­
n a d o  prospecto d e  L a  DiONiDAn, se anunciarán  
tam bién s u s  obras co n  ¡a designación d e  proce­
d e n c ia  correspondiente.

2 . L os sócios de L a  DIGNIDAD tienen de­
recho á  recibir un  ejem plar de cada una de las 
obras anunciadas en este catálogo, por la  mitad 
del precio señalado en venta; y  de las que estén 
en curso  de publicación tam bién por la  m itad  
de su precio, es decir, abonando á  razón de me­
dio real por cada pliego ( i9  págs. en 4.® esp a - 
3ol) ó p o rc a d a  lám ina de igual tam aSo.

3.* Los sócios de tL A  DIGNIDAD* pueden 
igualm ente adqu irir, en la  m isma proporción 
de medio real por cada pliego ó lám ina, todo 
lo que h ay  vá publicado de la  C irujia  ve teri­
naria. P a ra le s  queno  son tales sócios, no se cede 
á  fliíijw* precio n i un sólo pliego n i u n a  sola 
lám ina de esta  obra en tanto  que no sea posible 
term inarla .

ilADRID:—1871.
Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.
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